
“La CARIDAD no cierra: seguimos
acogiendo, escuchando, acompañando

y cuidando”

El coronavirus ha llegado a nuestras casas, ha entrado sin llamar y nos ha afectado a todas y a
todos. Este virus, tan conocido ya, no entiende de relaciones humanas ni respeta nuestra
necesidad de contacto. Tampoco entiende de fronteras. 
 
Nos está haciendo conscientes de nuestra fragilidad y a la vez, nos está haciendo conscientes
de nuestra gran capacidad de adaptación y de respuesta, de unión y solidaridad, de humanidad
y de fe en la esperanza. 
 
Desde las Caritas Parroquiales de Gipuzkoa, seguimos acogiendo, escuchando, acompañando
y cuidando de aquellas personas que son más vulnerables siempre, y qué en la actualidad, ven
incrementado su incertidumbre. 
 
No hemos cerrado y nuestro compromiso para con las personas más vulnerables es, en esta
emergencia, más importante que nunca, y por eso, nos hemos adaptado para mantener
operativos nuestros servicios de acogida y acompañamiento. 
 
Hemos habilitado en coordinación con los equipos de voluntariado de las Caritas parroquiales
y de los sacerdotes de dichas comunidades, teléfonos de atención para la escucha y
acompañamiento. El directorio es este. Y siempre se puede llamar al 943 44 07 44. 
 
Hemos atendido en estas dos largas semanas a 430 familias en todo el territorio, a un total de
1000 personas: aportando a sus necesidades urgentes de alimentación y salud más de 30.000
euros. La caridad no cierra y sigue acogiendo, escuchando y atendiendo desde el compromiso
de las comunidades parroquiales con las personas de su entorno.

https://www.caritasgipuzkoa.org/sites/default/files/Directorio%20ACOGIDAS%20TELEF%C3%93NICAS.pdf
https://www.caritasgipuzkoa.org/sites/default/files/Directorio%20ACOGIDAS%20TELEF%C3%93NICAS.pdf


Estamos cerca. Ya no hay salas de espera en nuestras acogidas, ni despachos, ni citas. Hay cada
día mucho teléfono, muchas llamadas de ida y vuelta, cargadas de vida, de datos, de
información de la realidad, y un equipo de personas buscando la forma más ágil y rápida de
responder a cada persona y a cada hogar.  
 
Cada llamada está cargada de muchos miedos, de inseguridades, de necesidades, de despensas
que se van vaciando, de facturas que se acumulan, rentas a punto de caducar, de interrupción
del empleo.  Actualmente, el teléfono es el mejor elemento de acompañamiento y el hilo por
donde late la vida. 
 
Desde el equipo de acción en el territorio agradecemos a todo el voluntariado de las Caritas
parroquiales su compromiso con las personas más vulnerables durante este tiempo tan
excepcional. Seguimos trabajando. Somos una comunidad que acompaña. 
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